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RECOMENDACIONES 
CONTRA LA DELINCUENCIA ORGANIZADA TRANSNACIONAL
(Adoptadas por la Segunda Reunión de Autoridades Nacionales en Materia de Delincuencia Organizada Transnacional el 20 de marzo de 2019)
Nosotros, las Autoridades Nacionales en Materia de Delincuencia Organizada Transnacional y los representantes de los Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos (OEA), reunidos en Washington, D. C., el 19 y 20 de marzo de 2019 en la Segunda Reunión de Autoridades Nacionales en Materia de Delincuencia Organizada Transnacional (RANDOT-II) convocada por la Asamblea General de la OEA mediante la resolución AG/RES. 2925 (XLVIII-O/18);
CONSTERNADOS porque la seguridad de los Estados del Hemisferio se ve afectada de diversas maneras por las amenazas tradicionales y por nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos de distintos tipos, como la delincuencia organizada transnacional, así como por la creciente complejidad y diversidad de las actividades de los grupos delictivos organizados;
PLENAMENTE CONSCIENTES que a pesar de los esfuerzos que realizan los Estados Miembros; de la diversificación, la complejidad, y el alcance de la delincuencia organizada transnacional y de los múltiples desafíos que plantea para la seguridad y protección de las sociedades, las economías, los sistemas financieros, las instituciones de gobierno, y las democracias de los Estados Miembros de nuestra región; 
RECONOCIENDO la necesidad de sensibilizar y de formular recomendaciones para hacer frente a las preocupaciones emergentes relacionadas con el uso indebido con fines delictivos de la tecnología en actividades delicuenciales transnacionales;

TOMANDO EN CUENTA que la delincuencia trasciende las fronteras y que la naturaleza transnacional de ciertos delitos y su impacto en los Estados Miembros exigen la estrecha coordinación y cooperación entre las autoridades nacionales, particularmente las de países vecinos entre sí;
RECORDANDO que en la Declaración sobre Seguridad en las Américas, aprobada en la Conferencia Especial sobre Seguridad celebrada en la Ciudad de México en octubre de 2003, los Estados Miembros condenaron la delincuencia organizada transnacional, porque atenta contra las instituciones de los Estados y tiene efectos nocivos sobre nuestras sociedades, y renovaron su compromiso de combatirla fortaleciendo el marco jurídico interno, el Estado de derecho y la cooperación multilateral respetuosa de la soberanía de cada Estado; 
REITERANDO que la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional y sus tres protocolos —el Protocolo contra el Tráfico Ilícito de Migrantes por Tierra, Mar y Aire, el Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, Especialmente Mujeres y Niños y el Protocolo contra la Fabricación y el Tráfico Ilícito de Armas de Fuego, sus Piezas y Componentes y Municiones— constituyen el marco jurídico del Plan de Acción Hemisférico contra la Delincuencia Organizada Transnacional;
TENIENDO PRESENTE la resolución AG/RES. 2189 (XXXVI-O/06), mediante la cual se facultó al Consejo Permanente para aprobar el Plan de Acción Hemisférico contra la Delincuencia Organizada Transnacional;
REAFIRMANDO la importancia de continuar ejecutando el Plan de Acción Hemisférico contra la Delincuencia Organizada Transnacional, aprobado por el Consejo Permanente de la Organización de los Estados Americanos en octubre de 2006 [CP/RES. 908 (1567/06)];
SUBRAYANDO la necesidad de fortalecer las capacidades institucionales de los Estados Miembros para combatir la delincuencia organizada transnacional en todas sus manifestaciones;
TENIENDO PRESENTE los esfuerzos del Hemisferio de cumplir con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y reafirmando la importancia que otorgamos a la relevancia del Objetivo 16 como parte de nuestras medidas destinadas a abordar la delincuencia organizada transnacional y todas sus manifestaciones;
DESTACANDO la vital importancia de la cooperación internacional entre los Estados Miembros, de acuerdo con la legislación interna, para intensificar los esfuerzos en el combate a la delincuencia organizada transnacional;
RECONOCIENDO que el uso de canales novedosos de cooperación regional y bilateral, cuando la urgencia de la situación lo amerita, permite responder oportunamente a la rapidez con que se desarrollan las actividades de la delincuencia organizada transnacional;

CONSTERNADOS porque las actividades ilegales de las organizaciones delictivas transnacionales socavan significativamente el estado de derecho y pueden presentar obstáculos a las acciones gubernamentales orientadas a la protección integral de la dignidad y derechos humanos de todas las personas, y la promoción del desarrollo; y

PROFUNDAMENTE preocupados por el uso indebido con fines delictivos de las tecnologías de la información y las comunicaciones por las organizaciones delictivas transnacionales y reiterando la importancia de promover el comportamiento responsable de los Estados y los individuos en el ciberespacio,
NOS COMPROMETEMOS A:
I. Recomendaciones para los Estados Miembros
1. Promover la implementación del Plan de Acción Hemisférico contra la Delincuencia Organizada Transnacional y establecer con el apoyo técnico de la Secretaría de Seguridad Multidimensional, indicadores de desempeño que faciliten la evaluación de su ejecución.
2. Diseñar e implementar mecanismos que faciliten, agilicen y fortalezcan la cooperación internacional interdisciplinaria, así como la coordinación y la comunicación entre los distintos agentes de seguridad pública, y operadores de justicia en particular entre las fuerzas policiales, las autoridades aduaneras, las unidades de inteligencia financiera, los fiscales, las autoridades centrales, o competentes, dedicadas a la cooperación jurídica internacional, y los poderes judiciales, entre otros, a fin de asegurar una respuesta más eficaz y oportuna en la prevención y el combate de la delincuencia organizada transnacional en todas sus manifestaciones.
3. Considerar, según proceda, el establecimiento y fortalecimiento de mecanismos jurídicos y financieros relativos al combate del lavado de activos para identificar e impedir que individuos y organizaciones que participen en actividades de la delincuencia organizada transnacional, tengan acceso a instituciones bancarias o de cambio de monedas digitales, de conformidad con la legislación nacional y los tratados internacionales en vigor.
4. Continuar fortaleciendo las capacidades de las instituciones nacionales competentes de la decisión de políticas y estrategias para abordar efectivamente la prevención, investigación, juzgamiento y sanción de la delincuencia organizada transnacional en todas sus manifestaciones; así como la coordinación entre dichas instituciones.
5. Prestar el apoyo necesario y promover la cooperación entre las autoridades judiciales, las autoridades centrales o las autoridades competentes dedicadas a la cooperación jurídica internacional, la policía, los fiscales, los investigadores y las unidades de inteligencia financiera en las investigaciones y procesos relacionados con la delincuencia transnacional, la corrupción y el lavado de activos.
6. Contribuir con datos actualizados y utilizar las herramientas y bases de datos internacionales, tales como la base de datos de INTERPOL, el portal de UNODC  para el Intercambio de Recursos Electrónicos y Legislación sobre Delincuencia (SHERLOC) y las Herramientas y Recursos para el Conocimiento sobre Anticorrupción (TRACK) de UNODC.
7. Continuar intercambiando experiencias e información sobre tendencias de la delincuencia organizada transnacional en el hemisferio, así como estrategias para combatirlas.
8. Solicitar a la CSH que considere institucionalizar este importante foro de diálogo y cooperación a fin de asegurar que cada dos años se celebre una Reunión de Autoridades Nacionales en Materia de Delincuencia Organizada Transnacional, en coordinación con el trabajo del proceso REMJA y en años alternados con las Conferencias de los Estados Partes de la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional.

9.
Reiterar a los Estados Miembros que aún no lo han hecho a que designen a la brevedad posible un punto de contacto nacional para coordinar y facilitar el seguimiento del Plan de Acción Hemisférico en el ámbito interno, de conformidad con el párrafo 3 de la sección III del Plan de Acción Hemisférico contra la Delincuencia Organizada Transnacional. 
10.
Establecer una red de puntos de contacto nacionales en materia de delincuencia organizada transnacional a fin de promover y fomentar la cooperación entre los Estados Miembros para implementar el Plan de Acción Hemisférico contra la Delincuencia Organizada Transnacional mediante el intercambio de información y prácticas, y el acceso compartido a capacitación y soluciones tecnológicas para combatir las actividades de delincuencia organizada transnacional.
11.
Invitar a los Estados Miembros y observadores permanentes de la Organización de los Estados Americanos (OEA) a que consideren hacer contribuciones financieras, técnicas o de recursos humanos voluntarias a fin de lograr la implementación de estas recomendaciones.
II. Recomendaciones para la Secretaría General de la OEA:
1. Solicitar a la Secretaría General que preste asistencia a los Estados Miembros para que desarrollen sus capacidades institucionales a fin de combatir los delitos indicados en la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional y sus Protocolos, así como los delitos conexos a este fenómeno, promoviendo al mismo tiempo la observancia de los derechos humanos.
2. Solicitar a la Secretaría General que elabore, para la consideración e implementación por parte de los Estados Miembros, modelos de marcos de cooperación y criterios de diseño de estrategias destinados a prevenir, enjuiciar y proteger contra el uso indebido con fines delictivos de las tecnologías de la información y la comunicación para participar en actos de corrupción, delitos cibernéticos y otras formas de actividades delictivas transnacionales posibilitadas por la tecnología, e identificar oportunidades y actividades para fortalecer las capacidades para combatir el delito con tecnología.
3. Solicitar a la Secretaría General que brinde apoyo técnico, mediante la Secretaría de Seguridad Multidimensional, para el diseño de indicadores confiables, comunes y estandarizados para identificar, analizar y medir el alcance del problema de la delincuencia organizada transnacional y sus factores de riego en el hemisferio.
4. Solicitar a la Secretaría General que mantenga, y períodicamente actualice y distribuya a los Estados Miembros, el directorio de puntos nacionales de contacto. 
5. Solicitar a la Secretaría General que continúe suministrando apoyo técnico a los Estados Miembros y a las organizaciones subregionales que lo soliciten, para lograr los propósitos y objetivos de estas recomendaciones y ayudar a combatir la delincuencia organizada transnacional en la región; y mantener informado al Consejo Permanente, a través de su Comisión de Seguridad Hemisférica, sobre los resultados alcanzados.
6. Solicitarle al Consejo Permanente de la OEA que lleve un seguimiento de estas recomendaciones por conducto de la Comisión de Seguridad Hemisférica.
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